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Este trabajo está basado en la novela Los tres Pedros en la Red de Inés de 
Hinojosa (1864) del escritor santafereño Temístocles Avella Mendoza y busca analizar el 
elemento femenino en la obra, entre otros aspectos, para esto se tendrá en cuenta el 
contexto de la época en que ocurrió la historia (siglo XVII), como también el del siglo en 
el que fue escrito (s. XIX), asunto necesario ya que Avella Mendoza crea su novela a 
partir de la anécdota que refiere Juan Rodríguez Freyle en el capítulo X de su crónica El 
Carnero, por lo tanto la obra misma tiende un puente entre estas dos épocas distantes en 
la historia, situación que se ve reflejada no solo en la atmósfera que impregna la 
narración, sino también en la particularidad de los personajes, el estilo literario del 
escritor, etc., características que solo son visibles al ojo de un lector minucioso, pues a 
simple vista las dos historias no distan mucho, a no ser por los personajes ficticios que 
Avella crea para poder darle un hilo narrativo a su historia. Otra de las pretensiones de 
este escrito es rescatar la obra misma del olvido y el anonimato en que la crítica literaria 
la tiene, para ello se tocan aspectos sustanciales, como son la figura femenina desde la 
perspectiva medieval y decimonónica y otros que no han sido estudiados hasta donde se 
ha podido corroborar, al menos no se encuentra registro escrito de ello.  
 
Para ilustrar un poco acerca del contexto literario en que se enmarca la obra Los 
Tres en la Red de Inés de Hinojosa, es pertinente hablar de manera sucinta del 
romanticismo, como arte estético, aunque este no sea el asunto vertebral de esta tesis. 
 
Dejando de lado, por un momento el texto principal de análisis, se puede precisar 
que la novela Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa se ve comprometida con el 
movimiento del romanticismo, el cual se da en una época muy importante dentro de la 
historia colombiana, que es denominada neogranadina, momento caracterizado por la 




tras de aquel brusco rompimiento entre la “Madre Patria” y el subyugado “Nuevo Reino 
de Granada”. Como es de esperarse, toda esta inestabilidad genera en la sociedad 
descontento y zozobra, por lo cual se empieza a hilvanar una nueva cosmovisión en la 
misma, aspecto que no solamente se percibe en el ámbito social y político, sino también 
en las artes, como es el caso de la literatura, muestra de ello es la novela cuyo análisis es 
el objeto de este documento. 
 
Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa es una novela en la que se relata 
uno de los más sonados escándalos de la Colonia, sucesos ocurridos en las ciudades de 
Carora, Pamplona y Tunja. Doña Inés de Hinojosa, procedente de Barquisimeto 
(Venezuela), contrae nupcias en la ciudad de Carora con Pedro de Ávila, hombre de 
abolengo español y conocido por su vida disipada, su adicción al juego y las mujeres, 
asunto que no tenía nada satisfecha a su esposa. Por aquella época llega a la mencionada 
ciudad un seductor sevillano llamado Jorge Voto, quien se desempeña como profesor de 
música y danza, personaje que se ufanaba de ser conocedor de las costumbres de la corte 
de España. Inés de Hinojosa queda extasiada con sus encantos y le contrata como 
profesor en su domicilio, para sí y su sobrina Juanita, esto so pretexto de poder gozar de 
su cercanía y sus favores sexuales sin despertar sospecha. En vista de que el burlado 
esposo se constituiría en un obstáculo  entre los amantes, Inés exhorta a Voto para que le 
asesine, es así como Pedro de Ávila fallece a causa de múltiples estocadas propinadas por 
el ya mencionado bailarín, quien huye inmediatamente ocultando su rastro, quedando de 
esta manera a salvo de sospecha y el crimen en la impunidad.                                                                                   
 
Transcurrido más de un año después de la muerte violenta del marido engañado, 
la pareja asesina se reencuentra en la ciudad de Pamplona y contrae matrimonio, pero no 
pasa mucho tiempo antes de que Doña Inés volviera por la misma senda desviando sus 
miradas hacia otro hombre y pusiera en marcha un plan para quitar de nuevo el obstáculo 




reciente amante, Pedro Bravo de Rivera (encomendero de Chivatá) para que quitarle de 
en medio y este a su vez convence a su hermano de crianza, Hernán Bravo de Rivera y su  
amigo Pedro de Hungría para darle muerte al confiado maestro de danza. El homicidio se 
lleva a cabo, pero para desgracia de tres de los perpetradores es descubierto y castigado 
por las autoridades; Inés es ahorcada en un árbol justo frente a su domicilio, Hernán 
Bravo corre con la misma suerte mientras que el encomendero sucumbe a la ley del Rey 
por degollamiento, en cuanto a Pedro de Hungría, logra escapar sabiéndose que quizá 
huyó a los llanos de Ibagué. 
 
Es pertinente aclarar que los asesinatos de algunos protagonistas inscritos en la 
historia desatan una serie de acontecimientos permitiendo que los personajes se 
manifiesten de forma determinada dándole de esta manera a la obra un aspecto 
romántico, que como ya se dijo antes no es objeto de estudio en este trabajo pero que un 
referente que no se puede obviar.  
 
Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa, una novela poco estudiada 
 
 Hasta la actualidad se han desarrollado múltiples estudios literarios acerca de 
obras colombianas, estos particularmente han obedecido a un interés por destacar la 
estética romántica de nuestro país; sin embargo, son pocos en comparación con otros 
tipos de estudios críticos o argumentativos, que se empeñan en mostrar otras corrientes o 
estilos. 
Ahora bien, dentro del corpus de los trabajos que podemos encontrar, respecto a 
las obras representativas del romanticismo en Colombia, es claro que son escasos los que 
se centran en la obra de Avella Mendoza, Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa. 
Se puede notar que hay una preferencia por estudiar la novela María (1867), de Jorge 





Si bien Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa es una novela del romanticismo, 
se ha pasado por alto que en ella, paradójicamente, se da un rompimiento  
con el mismo, lo que la aleja de la típica obra de este género; dicho rompimiento se da a 
través del personaje de Inés de Hinojosa, un mujer bastante particular que se atreve a 
desafiar las normas morales-religiosas y los arquetipos femeninos de la época, aspecto 
que permite afirmar que esta es una especie de Frankenstein, por decirlo de algún modo, 
porque hay algo en ella que no se ajusta de manera contundente dentro de la vertiente 
romántica. 
  
Los pocos trabajos de análisis literario que se han acercado a la novela Los Tres 
Pedros en la Red de Inés de Hinojosa, se fundamentan más en comentarios de texto que 
la catalogan como novela histórica, más que como una novela romántica; al respecto dice 
Botero, A. P. (1999), en su obra La fábula y el desastre: estudios críticos sobre la novela 
colombiana:  
 
Los mayores problemas de esta novela se relacionan con su verosimilitud 
y su relación ambivalente frente al texto original, El Carnero. De ahí se 
puede concluir que se cuestiona la falta de fundamento para ser llamada 
novela histórica (1979: 186). 
 
 
También se pueden encontrar trabajos comparativos como el de Luis H Cadavid, 
Pedro, Pedro y Pedro, que contrasta Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa con 
la obra de El Carnero de Juan Rodríguez Freyle y la de Próspero Morales Padilla, Los 
pecados de Inés de Hinojosa, que al igual que la obra de Avella Mendoza, también trata 
el capítulo X de El carnero. Por otro lado, se encuentra el trabajo de Juan Carlos 
Jaramillo Montoya, Jorge voto como héroe romántico en la obra de Temístocles Avella 
Mendoza, Los tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa, que se caracteriza por 
argumentar que esta pertenece al género romántico. Dicho trabajo solo se concentra en el  
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personaje de Jorge Voto como héroe romántico, por lo cual el resto de la novela,  
caracterizada como romántica, queda medianamente analizada. En resumen, cuando se 
habla de Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa se dice, en primer lugar, que es 
una novela histórica y siempre se califica de manera especulativa y poco argumentativa 
como romántica, pero esta calificación se hace de manera “informal”, por decirlo de 
algún modo, en las instituciones educativas y no en trabajos serios de investigación, 
porque no los hay.  
 
Dentro de la justificación se puede argumentar también como respuesta al 
interrogante del porqué es importante trabajar la obra de Temístocles Avella Mendoza las 
siguientes pertinencias: 
 
Porque es una obra que se basa en una historia real que es transformada en novela 
de una manera muy literaria usando un lenguaje poético o de ensoñación, típico del 
movimiento romántico, y vale la pena analizar esos aspectos “romantizantes” que el autor 
suscribe en esta mientras reescribe lo que se narra a manera de crónica en el capítulo X  
de El Carnero, transformando con ellos un dato histórico, simple y anecdótico en algo  

















Análisis de la obra 
 
Marco histórico-literario de la obra Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa 
 
El escritor colombiano Avella Mendoza, nació el 2 de julio del año 1841 en la 
ciudad de Sogamoso (Boyacá) y murió allí mismo en el año 1914. Desde muy corta edad 
ya se dedicaba al oficio de las letras, pues a los 17 años ya colaboraba con periódicos de 
Sogamoso y otras ciudades. En el año 1868 viajó a Europa con el fin de ampliar sus 
conocimientos y es allí donde tiene contacto con los estilos literarios europeos 
imperantes, aspecto que afianzó su genio creador. Mendoza también fue reconocido 
como investigador, historiógrafo, poeta, narrador y periodista. Muchos de sus escritos 
fueron recopilados y publicados por el también escritor Horacio Isaza del Castillo en su 
obra Labor intelectual. 
 
Según Flórez, C. E., & Romero, O. L. y su obra La demografía de Colombia en el 
siglo XIX., la Colombia en que vivió Avella Mendoza era eminentemente agrícola y 
minera, en esta solo existían pequeñas ciudades (Bogotá, Medellín y Barranquilla), 
siendo Bogotá la más importante, pues era el mayor asentamiento urbano, con alrededor 
de 30.000 habitantes en 1835 y 40.000 en 1870 (2010: 23), por lo tanto se erigía como 
principal foco de la vida política, comercial, educativa e intelectual de la nación. En 
cuanto al ámbito artístico se puede decir que, tras el grito de Independencia, empezaron a 
levantarse las voces de los primeros románticos nacidos de la emancipación, quienes se 
oponían a los postulados del siglo XVII caracterizados por el sometimiento monárquico.  
 
Es de aclarar que el romanticismo en Colombia tiene sus propios tintes, pues no 
se da de la misma manera que en otras latitudes, esto se debe a que en realidad no se da 
una separación espiritual verdadera de España, ya que las viejas estructuras católicas y  
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sus resabios ortodoxos siguen marcando influencia en el Nuevo Mundo. Otro aspecto 
diferenciador, es que los escritores criollos no abandonan los viejos  
ademanes de composición, ni llegan a sustraerse del entorno social que envuelve sus 
vidas, por lo que no se da aquello característico de los románticos europeos y es ese 
sentimiento de rebeldía y búsqueda de escape, el mismo que se ve evidenciado en lo 
fantástico y subjetivo de sus obras. En suma, tienen conciencia de que están asistiendo a 
la inauguración de algo nuevo, pero no llegan a tomar conciencia real de que debe haber 
un rompimiento con el pasado, por lo que sigue primando en su creación la inmediatez 
circunstancial y el contexto que les rodea, aunque conviene subrayar que al principio de 
este periodo el ámbito cultural da un giro a medida que van desapareciendo gradualmente 
las imposiciones del régimen español y el hombre granadino adquiere un nuevo sentido 
de espacio y tiempo.  
 
De todo lo anterior podría sustraerse que Avella Mendoza da vida mediante Los Tres 
Pedros en la Red de Inés de Hinojosa no a una novela romántica sino a una novela 
histórica, la cual Georg Lukács define en su obra “La forma clásica de la novela 
histórica” como aquella en la que se hace una representación fidedigna de un periodo 
concreto, en la que el autor plasma las características esenciales de la época con mucho 
realismo y que está orientada a refractar la singularidad histórica de las situaciones y las 
personas (1996: 10 -16).  
 
Pero también podría decirse que, aunque los elementos fantásticos y subjetivos no 
sean lo primordial, ni lo más notorio en esta, sí hay elementos transgresores e 
innovadores que bien podrían catalogarse como románticos, como lo son por ejemplo la 
afrenta que representa para una iglesia y una sociedad completamente puritanas la 
sexualidad desmesurada de Inés, su negación a seguir la norma en cuanto a cumplir sus 
votos matrimoniales dando libre albedrío a sus apetitos carnales, los crímenes pasionales 
ideados y llevados a cabo por sus enamorados por sugerencia de esta, la transgresión a las 
normas morales y la ética religiosa de la época, el sacrilegio de incumplir los sacramentos  
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judeo-cristianos de “no matar”, “no cometer actos impuros”, “no dar falso testimonio, 
“no mentir”, “no consentir pensamientos ni deseos impuros”, etc. 
 
 
Una historia de la Colonia recontada en el siglo XIX y que logra trascender al siglo 
XX 
 
Hay que hacer la salvedad de que la historia de Avella Mendoza es una historia 
reciclada, pues esta ya había sido referida por Juan Rodríguez Freyle en El Carnero, 
además que ya habían pasado 300 años desde que sucedieron los trágicos hechos 
protagonizados por la nada convencional Sra. Hinojosa, cuando Avella Mendoza, 
contando con tan solo 23 años de edad, desempolva aquel truculento caso remitiéndole al 
siglo XIX a través de su obra, Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa, la cual 
saca a la luz pública en el año 1864 por medio de entregas en el periódico El Mosaico, el 
cual circulaba en la ciudad de Bogotá. Esta es la misma versión que luego editara Vicente 
Pérez Silva y que presentara en pleno siglo XX, la misma que fue publicada por la 
editorial Tercer Mundo en el año 1979. 
 
Dos esposos asesinados, un amante ajusticiado, un hilo de sangre a seguir 
 
Para hablar de origen y el orden cronológico de la historia, es necesario remitirse 
a la obra El Carnero, capítulo 10; dice Rodríguez Freyle que en este se engloba el tiempo 
del gobierno del Dr. Venero de Leiva, el primer presidente de la Real Audiencia de 
Nueva Granada, y su regreso a España, o sea que los acontecimientos se dan durante los 
años de mandato de Leiva, como se explicará más adelante, pues es sabido que este 
gobernó entre los años 1564 y 1574. 
 
Los acontecimientos tienen comienzo, según cálculos en el año 1547 en la 
Gobernación de Venezuela, ciudad de Carora en donde vive doña Inés, de apenas 18 o 19  
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años, con su esposo Pedro de Ávila, quien es asesinado. Transcurrido más de un año 
después de la muerte de este, la Sra. Hinojosa se traslada a la ciudad de Pamplona donde  
contrae nupcias con el bailarín Jorge Voto, trasladándose posteriormente a la ciudad de 
Tunja en el año 1564. Después de transcurridos varios años se sucede la muerte violenta  
de Jorge Voto el viernes 18 de agosto del año 1571. El sábado 19 de agosto del mismo 
año el cadáver de Voto es hallado por los pobladores de Tunja y la justicia actúa de 
inmediato apresando y ajusticiando a los implicados que logra capturar, o sea, a la Sra. 
Hinojosa, a don Pedro Bravo de Rivera y a Hernán Bravo, pues es el cuarto se da a la 
huida, sabiéndose de él que fue visto arribar a la ciudad de Ibagué el día 20 y que a partir 
del día 21 del mismo mes emprende camino quizá hacia los llanos Orientales sin saberse 
nunca más de su paradero.  
 
Una mirada crítica al personaje de Inés 
 
Inés de Hinojosa ¿una viuda negra o un ángel de la muerte? 
 
Para proseguir con el análisis de algunos aspectos relevantes de Los Tres Pedros 
en la Red de Inés de Hinojosa, en este caso de la personalidad de Inés, se puede tomar 
como punto de partida algunas tesis planteadas en el artículo “Las mujeres también 
matamos” de la “Revista Criminología y Justicia” de Jorge Alberto Pérez y Andrés 
López Rodríguez, en el que se hace una apreciación de los motivos y los fines que 
mueven a las  mujeres a matar y además se acude a varios autores que han tratado el tema 
de la criminalidad femenina, del cual objetan que ha sido subvalorado y tomado con 
intranscendente, hablando estadísticamente.   
En dicho artículo se hace alusión, por ejemplo a la obra “Mujeres asesinas” de 
Marisa Gristen, quien argumenta “que las mujeres asesinas se convierten en eso cuando 
no le quedan alternativas y que casi siempre matan a quienes aman o amaron” (2013: 1). 




cabe duda de que en este encaja el personaje de Inés, quien siempre tuvo un nexo 
pasional con sus víctimas.  
 
En el artículo “Las mujeres también matamos”, se mencionan también a Cesare 
Lombroso y Guglielmo Ferrero y su obra The female ofender (1903-1920), quienes 
afirman que este tipo de mujeres son: 
 
Atavistas biológicas: es decir, son personas que tienen características primitivas o 
salvajes y tendencias feroces, de lo que se podía inferir que son seres en quienes no han 
evolucionado del todo aspectos característicos de la femineidad, como son la delicadeza y 
la moral, asunto que las hace frías y calculadoras, lo cual es evidente en Inés como se ve 
en algunos apartados de la novela:  
 
— Inés entra y sale de la sala con una agitación que no puede reprimir, y en sus 
ojos brilla esa mirada de feroz deleite que debe tener la pantera cuando se 
goza en las palpitaciones de su víctima (…) (1985: 105). 
— Era alta de estatura, talle de amazona (…) se creía que sus ojos destilaban 
veneno corrosivo (…) (1895: 60). 
— Por mi parte, continuó Inés, cuando se divulgó en Carora la noticia del 
asesinato de mi marido, para ocultar mi complicidad, desempeñé mi papel a 
las mil maravillas, me quejé ante los tribunales de justicia, a fin de que 
activasen la persecución del asesino; llevé luto, y hasta lloré (…) (1895: 87-
88). 
 
Muchas de ellas matan varias veces, en distintos espacios geográficos y lapsos de 
tiempo diferentes, entre los cuales se da un periodo de calma: como ya se sabe, 
pasaron varios años entre el asesinato del primer esposo de Inés y el segundo, además 




Son mucho más hábiles y exitosas que los hombres para cometer y esconder sus 
crímenes: hay que recordar que Inés fue la autora intelectual de ambos asesinatos, que se 
tomó el tiempo necesario para armar una coartada que la dejara libre de sospecha, como  
el hecho de esperar más de un año después de la muerte de Jorge Voto para vender sus 
propiedades y trasladarse a otra ciudad donde le esperaba una vida marital con su 
cómplice sin levantar sospechas. 
 
El 50% de las asesinas buscan un cómplice masculino para cometer los asesinatos: 
no está de más explicar que los asesinatos planeados por Inés, nunca fueron llevados a 
cabo por la misma sino por sus amantes. 
 
Viudas negras o ángeles de la muerte: la categoría de “viuda negra” cobija a aquellas 
criminales motivadas por el ánimo de lucro, categoría en la que no se puede enmarcar a 
Inés, pues es sabido que era adinerada y los móviles de las muertes siempre fueron 
pasionales, por lo que se puede descartar este asunto. En cuanto a los “ángeles de la 
muerte” se afirma en el artículo “Las mujeres también matamos” que son movidas por 
sus ansias de poder y control. En este caso podemos decir que el perfil concuerda de 
cierto modo, pues Inés quería liberarse así misma del yugo de relaciones que para ella 
habían dejado de ser placenteras, quería tener poder sobre sí, tener control sobre su 
cuerpo y su sexualidad y eliminar cualquier cosa que se lo impidiera. 
 
Por todo lo anterior, sobran razones para decir que Inés es un “ángel de la 
muerte”, y quién puede asegurar que no fuera a cometer más asesinatos en caso de no 
haber sido capturada y ajusticiada, que después de perpetrado el segundo homicidio no 
tuviera en mente su siguiente víctima, que bien pudieran ser el que ella misma describía 
como “su verdugo”, Pedro de Hungría”, sabedor de su oscuro pasado o Hernán Bravo de 
Rivera, participante en la muerte de Jorge Voto y por lo tanto un cabo suelto a quien 




Inés, después de satisfacer sus necesidades carnales y pasar un lapso de tiempo de 
relativa calma y sin matar, volvería seguramente a repetir su ciclo sangriento. 
 
 
El título “Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa”, un asunto de cargo de 
conciencia 
 
El título Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa hace alusión a los tres 
personajes con el nombre de “Pedro” (Pedro de Ávila, Pedro Bravo de Rivera y Pedro de  
Hungría) y que se entrelazan en la historia sangrienta de Inés de Hinojosa, convirtiéndose 
en un nombre fatídico dentro de la historia, nombre que atormenta, bien con su presencia 
o su recuerdo, tanto a Inés como a Jorge Voto, por la connotación siniestra que cada 
hombre da a dicho nombre.  
 
 Uno: Pedro de Ávila, su recuerdo es constante en la memoria, los sueños y las 
premoniciones de la pareja, su imagen evoca un crimen cometido con alevosía y 
premeditación provocando en estos un estado, no de remordimiento sino de zozobra, 
intranquilidad y terror por ser descubiertos. Dos: Pedro de Hungría, un hombre misterioso 
que aparece en sus vidas con el único fin de atormentarles con el secreto crimen 
espoleándoles la conciencia convirtiéndose así en su verdugo y finalmente coadyuvando 
al asesinato de Jorge Voto. Tres: Pedro Bravo de Rivera; aunque Jorge Voto no lo sepa, 
pero quizá en sueños si lo vislumbre, son tres los Pedros que han de marcar su destino y 
este último ha de ser quien cierre el ciclo de asesinatos dándole muerte de la misma 
manera en que él lo hizo con Pedro de Ávila, como bien lo describe el siguiente párrafo: 
 
— ¡Pedro…Pedro! Se oyó repetir entonces la voz del aletargado. 
— ¿Oyes? Me llama… 





— ¡Silencio! Tu marido habla…Escúchale… 
— ¡Pedro! Murmuró la misma voz ahogada: ¡nombre fatal! … siempre 
conmigo… ¡Pedro, victima… Pedro verdugo… siempre Pedro! 
— ¡Siempre Pedro! … repitió Inés como un eco siniestro. 
— ¿De quién habla, Inés? ¿Es acaso de mí?… 
— No, Pedro, habla de Pedro de Ávila, que fue su víctima, y de Pedro de 
Hungría, que es nuestro verdugo… 
— Explícate, Inés ¿qué has dicho? … 
(…) Óyeme, Pedro, dijo Inés al fin como a pesar suyo, con voz entrecortada y 
trémula. Esta noche he tenido un sueño terrible… 
— ¿Con Pedro de Ávila, tal vez? 
— Nada menos, amigo mío. Me pareció ver a Pedro de Ávila ahí mismo, 
donde tú estás ahora. Y que me enrostraba mi enlace con Jorge, y me 
intimaba que vengara su muerte… 
— ¿Su muerte… pero qué historia es esta?... 
— Me decía que ni él ni el cielo podrían perdonar jamás el haberme unido a 
un asesino… 
— ¡Su asesino… tú me alarmas, Inés! (…) 
— (…) Cuéntame esa historia, le dijo, y te juro realizar el deseo que ese 
Pedro de Ávila te ha revelado en tu sueño. 
— ¿Lo juras? Dijo Inés como si temiese no haber oído bien el sangriento 
juramento. 
— Lo juro, repitió Pedro en el colmo de su pasión, ¡a fe de hombre de honor!  










Tras el elemento transgresor 
 
Toda obra literaria representa sin lugar a dudas una sociedad, de allí la pertinencia de 
analizar la obra en plena correspondencia con la cultura de la cual emana la novela. Este 
discurso que se establece entre las partes permite rastrear tradición y con ello costumbres 
y formas de ver el mundo. Todo ello para comprender mejor el contexto que rodea la 
obra e incluso lo que la inspira. 
Por consiguiente, se analizarán los elementos transgresores de la obra literaria de 
Avella Mendoza a la luz de los rasgos característicos de la cultura colombiana. Esos 
elementos simbólicos que se observan y que a continuación se mencionan, hacen parte de 
una sociedad que tiene unas creencias que prefiguran una visión de mundo que ante todo 
vislumbra un panorama machista, ligado a una tradición judeocristiana, tal y como lo 
refiere Virginia Gutiérrez de Pineda en su libro Familia y cultura en Colombia (1994). 
 
En virtud de lo anterior, los elementos a considerar son:  
 
El cuerpo en la figura femenina: moral y religión 
En cada cuerpo humano se dibuja una historia, porque la vida va dejando 
huellas indelebles que si tuviéramos la habilidad de un cazador en un 
paisaje podríamos leer como un libro abierto 
Francisco Cajiao  
 
En la obra Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa, el cuerpo femenino cobra 
un sentido simbólico de rebeldía, en la medida en que subvierte los parámetros culturales 




en la persona de Inés de Hinojosa, que con suma belleza cautiva a los hombres y 
abusando de este encanto consigue lo que desea. De allí la descripción que Avella Mendoza 
hace de ella:     
Era de alta estatura, talla de amazona, contornos llenos y formas voluptuosas. 
Pero al ver la mirada de aquella mujer, que bien podía llevar el título de 
hermosa, se creería que sus ojos destilaban un veneno corrosivo; en efecto, la 
persona a quien llegase ella a mirar quedaba como nadando en una atmósfera 
emponzoñada; y quien hubiese visto desplegar sus labios para sonreír, tal vez 
habría hallado en ellos alguna semejanza con la sonrisa infernal de Catalina 
de Médicis... (1987: 60). 
 
Esta descripción sugiere matices que dan cuenta de un imaginario cultural de tipo 
religioso, como es de notarse en la utilización del término infernal, palabra que hace parte 
de un pensamiento propio de ese contexto y que establece ciertas visiones compartidas 
que prefiguran el modo en que es vista la mujer: en primer sentido, maligna ya que según 
la historia mítica relatada en La Biblia Antiguo y nuevo testamento del génesis en todo el 
capítulo 3 se cuenta la historia de cómo es expulsado el hombre del paraíso a causa de la 
mujer que tentó al hombre y como consecuencia de ello, toda la raza humana cayó en 
desgracia.  
Esa gran responsabilidad que pesa sobre el hombro de la figura femenina, se le debe a 
la iglesia católica que de la mano del gobierno se convirtió en autoridad, legitimando 
ciertos patrones morales que después de adoptados se arraigaron profundamente en 
Colombia. Tal y como se ve refractado en la obra de Avella Mendoza con la 
representación de Inés de Hinojosa. La imagen de esta mujer, es la imagen de una Eva 
que está ahí para tentar y con ello extraviar a los hombres; la mujer divinal que tras su 
tentación se convierte en mortal.  
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Esta característica (tentación) que le es atribuida a la mujer, tiene su marca en el cuerpo 
femenino como un símbolo de deseo-objeto, ya que no es respetada sino vista 
exclusivamente de modo morboso y sexual. En el diálogo que a continuación se presenta, 
entre el escribano Vaca y Pedro Bravo de Rivera queda implícito este modo de observar a 
la mujer.    
— Entre gustos no hay disputas, cuñado; solo si os haría observar que doña Inés, 
además de sus treinta y cinco años, no es tan libre como Juana.   
— Tanto mejor: ¿no sabéis que las mujeres son amigas de romper las trabas que 
las aprisionan? Por otra parte, vale más la conquista de un corazón con dueño, 
que la de uno sin él, porque en el primer caso el triunfo es más misterioso (1987: 
56). 
 
En segundo sentido, la mujer es subyugada, toda vez que dentro de los cánones 
sociales la supremacía la tiene el hombre, tal y como se observa en La Biblia Antiguo y 
nuevo testamento, en la Carta de Pablo, 1 Timoteo 2: 12-13   
 
No permito que la mujer enseñe, ni que ejerza autoridad sobre el hombre, sino 
que esté en silencio. Porque Adán fue formado primero, luego Eva (1960). 
 
En su libro La dotación cualitativa de los géneros para su estatus-función 
Virginia Gutiérrez de Pineda hace un análisis profundo sobre esta cuestión, abordando la 
dinámica cultural colombiana de la relación hombre-mujer desde el sistema de 
dominación, en el seno de lo normativo. 
 
La cultura asigna o niega a cada género cualidades que supone adscritas 




mando, por haber nacido hombre y la mujer inferior y subordinada por nacer 
mujer (1999: 154).   
 
Este rasgo de inferioridad que se le asigna a la mujer implica además y como ya se 
advirtió, cierto deseo que esta emana de su cuerpo y que al mismo tiempo produce ansia 
por conquistarla, por lo que en todo sentido representa para esta cultura “objeto de 
posesión”, que no puede ni tiene la potestad para decidir sobre sí. Por consiguiente, tal 
dominación que se pretende de la mujer, reduce las posibilidades para que esta se 
desenvuelva ante una sociedad con plena libertad, en tanto, es vulnerada y no existe un 
equilibrio en ningún sentido; llámese laboral o en lo que refiera a toma de decisiones, 
dado que siempre es delegado este rol al hombre, bien sea su cónyuge, su padre, abuelo o 
en su defecto hermano, lo cual plantea que en el campo familiar tampoco hay equidad, 
sucede este desequilibrio también y principalmente en el aspecto amoroso, originando 
con esto una situación de inconformidad y así lo refiere Inés de Hinojosa. 
Ávila, mi primer marido, nació en Carora (…) A los veinte años se casó con 
una mujer bonita (…) enviudó pocos años después, y entonces fue cuando 
contrajimos relaciones y nos casamos. Tendría yo diez y ocho o diez y nueve 
años, y todo el mundo me decía que era la mujer más hermosa de Carora. 
Esto unido, a las infidelidades de mi marido, que era todavía joven y bello, 
me envaneció hasta el extremo de creer que no me sería del todo ilícito amar 
a otro. (1987: 85). 
El descontento de doña Inés y las implicaciones que esta insatisfacción causan en ella, 
se encuentran refractadas en todas sus acciones y que en la estética del libro Los tres 
Pedros en la Red de Inés de Hinojosa  forman parte de un elemento transgresor que 
Avella Mendoza justifica en el símbolo femenino encarnado en esta y como tal es un 
llamado de atención a una sociedad  que da cuenta de unos esquemas mentales adoptados 




Virginia Gutiérrez de Pineda, quien es una antropóloga y pionera en los estudios sobre la 
familia en Colombia da cuenta de estas características en su libro La dotación cualitativa 
de los géneros para su estatus-función, libro ya mencionado con antelación.  
 
El hombre patriarcal se favorece en relaciones pre y extraconyugales, 
mientras su pareja debe mantenerse virgen en la soltería y ser monógama.  
Para legitimar su privilegio sexual, por adscripción socio-cultural es ente 
de mayor sexualidad, cualidad adscrita que se niega a la mujer, concepto 
que permite a la sociedad y específicamente al cristianismo privilegiarlo 
frente a su pareja (1999: 156).  
 
Más adelante Gutiérrez de Pineda sigue explicando:  
 
(…) el ejercicio libre de la sexualidad encuentra en el hombre incentivos y 
reconocimientos que se niegan a su compañera. Son privilegios que 
definen su posición cimera y la gratifican como expresión de 
sometimiento en su posición de contraparte (1999: 159).  
 
Se intenta justificar esta conducta social con argumentos del tipo: “la mujer es frágil y 
delicada”, “debe ser toda una dama” y así sucesivamente, cuestiones por el estilo que van 
disfrazando, asuntos más profundos que tienen que ver con pensamientos e intereses 
particulares, pero no se reflexiona en ello porque se es inconsciente frente a unas 
dinámicas sociales que se han “normalizado”. Patricia Evans en su libro Abuso verbal la 
violencia negada afirma, “Los sistemas represivos se perpetúan en la medida en que no 
son reconocidos” (2000: 5). 
 
Por consiguiente, la característica de la sexualidad da claros argumentos que en 
todo sentido la mujer es inferior y como tal no tiene derechos. La mujer, no cabe duda, se 
observa a lo largo de la historia a la sombra del hombre y Avella Mendoza lo simboliza  
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con delicioso simbolismo en el libro, tras hacer una descripción de Jorge Voto pasa a 
hacerlo con doña Inés: “Al lado de Jorge se veía, medio oculta entre la sombra, a una 
mujer que podría rayar en los treinta y cuatro…” (1987: 60).  
 
No obstante, esta mujer: doña Inés, viene a irrumpir este orden social con sus 
actos. De ahí que probablemente y con sutileza se le haya dado el apellido “de Hinojosa”, 
que, aunque sea un apellido de Castilla viene muy al caso por su sonido casi como: 
“enojosa”. En el prólogo de la obra Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa, el 
señor Vicente Pérez Silva hace mención del nombre real de doña Inés, lo que lleva a 
pensarse en el ingenio que tuvo quien inventó su nombre.  
 
Así el historiador Ulises Rojas, en su obra Corregidores y justicias 
mayores de Tunja y su provincia desde la fundación de la ciudad hasta 
1817 (Tunja, 1963), nos dice que el apellido de la famosa doña Inés no fue 
Hinojosa sino Manrique: 
Un desgraciado suceso vino a conmover por aquellos días a los pacíficos 
habitantes de Tunja: en un arrabal de la ciudad aparecía muerto a 
estocadas Jorge Voto, esposo de doña Inés Manrique (1987:14). 
 
“Hinojosa” o “enojosa”, es una sutil denominación a la inconformidad que siente esta 
mujer y por la cual genera una revolución, que incluso podría llegar a parecer rebeldía, 
pero que a la luz de la obra resulta apenas necesaria ante tanta privación. Inés de 
Hinojosa es pues, una figura que se alza, revoluciona todo un pueblo y trasciende en la 
historia. Su sensualidad revela como un cuerpo busca reconocerse, profundizarse, 
apareciendo así, elementos tales como la lujuria, el adulterio, el crimen pasional, entre 
otros.  
 
En resumen, este elemento transgresor en la personificación de Inés de Hinojosa, 
rompe con los mandamientos y parámetros religiosos, y por ende con el código ético;  
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atenta contra las normas de una sociedad, transgrediendo todo un orden social. En 
definitiva, el cuerpo femenino es visto desde el deseo y la tentación, como objeto y 
posesión y por ello la posición de inferioridad, Pero, sin embargo, ese mismo cuerpo es 
quien le permite a la mujer autodescubrirse, encontrarse o perderse en su misma 
naturaleza. 
 
Muerte de una conciencia social 
 
En la posición de inferioridad que se encuentra la mujer (como ya se ha 
observado) dentro de la cultura machista de esta sociedad, viene muy al caso pensar que 
además de los roles sociales impuestos a esta, también se le subestima, incluso, en el rol 
de asesina. Hay que considera lo frío y calculador de los crímenes que cometió Hinojosa, 
que fueron hechos con toda conciencia y premeditación, pero quedando libre de 
sospecha, primero, por su condición: “frágil y delicada” que le atribuye la sociedad, 
segundo por ser mujer, ser hermosa y ser joven, aspectos que hacen que no se considera 
apta para fraguar un asesinato con tal cálculo y lucidez; hay que hacer la salvedad que 
aunque no fue la autora material sino la intelectual, esto supone una astucia mayor. Es de 
considerar entonces que doña Inés llega a romper con los preconceptos que tiene la 
sociedad en el ámbito criminal, infringiendo lo establecido y abriendo una brecha en el 
sentido común de las gentes. A continuación, se observa la opinión del narrador de la 
obra Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa, sobre esta cuestión. 
 
Si no estuviésemos apoyados en la respetable autoridad del cronista que 
esto refiere, nos sería difícil persuadirnos de que una mujer pudiese llegar 
a tal grado de perversidad (…) Sin embargo, este rasgo de doña Inés nos 
parece verosímil en ella, aun cuando no fuese estrictamente histórico, y, 




El asesinato del primer esposo de Inés de Hinojosa fue necesario a los ojos de esta 
y de Jorge Voto para conformar una nueva familia, puesto que ella ya no era feliz con 
Pedro de Ávila. Esta “drástica” decisión es impulsada principalmente por temor; un 
elemento presente en casi todas las circunstancias: temor a la familia, temor a la sociedad, 
temor a un dios. Y es el temor un elemento simbólico de dominación que ha sido 
imprescindible en toda la historia de la religión, utilizado para oprimir el pueblo ya que 
las leyes de un dios son terribles en comparación con las humanas y así lo refiere Juan 
Rodríguez Freyle en El Carnero.  
 
Dios nos libre, señores, cuando una mujer se determina y pierde la 
vergüenza y el temor a Dios, porque no habrá maldad que no cometa, ni 
crueldad que no ejecute; porque, a trueque de gozar sus gustos, perderá el 
cielo y gustará de penar en el infierno para siempre (1979: 36-37). 
        
El temor como ya se advirtió resulta ser un elemento clave; para Hinojosa porque  
representa incluso la pérdida de su status social, de modo pues que antes de que se den 
cuenta de sus relaciones extraconyugales, decide dar muerte a su esposo y liberarse de 
algo indeseado como mecanismo de defensa, dado que si bien ella es de clase alta, el 
status y por ende respeto con el que cuenta se lo da su posición de casada; es decir el 
hombre, así entonces se libra de un vínculo conyugal con la muerte de su marido y se le 
es aceptado culturalmente que tome de nuevo otro, es así el plan “perfecto”. Por 
consiguiente, ella viene a darle muerte no a dos esposos sino a su temor por un dios; algo 
fijo establecido y predeterminado por una sociedad y dejar su huella en la historia de que 
si es posible burlar a este patrón de comportamiento consolidado.  
 
No obstante, aunque el temor a un dios no fue obstáculo para cometer el ilícito, revela 
posterior al crimen ciertos trastornos en la conciencia; surge pues este nuevo elemento, de 




en la actitud de Inés de Hinojosa y Jorge Voto en el momento en que Pedro de Hungría 
les enseña su cuadro fantasmagórico de la muerte de Pedro de Ávila en Carora.           
 
Los dos esposos, con lo que habían visto y oído, quedaron como bajo el 
dominio de una horrible pesadilla: sus cerebros ardían como dos hogueras, 
sus ojos no veían sino fantasmas, y un sudor frío brotaba de todos los 
poros de su cuerpo (1987: 72.). 
 
Nuevamente el cuerpo, cobra sentido en la medida en que es canal y fuente 
inagotable de símbolos, esta vez; como reflejo del estado de la conciencia. Así como lo 
expresa Francisco Cajiao en La piel del alma. 
 
La presencia de un ser humano se revela a través de su cuerpo, de su 
imagen visual, de su movimiento y de toda la carga simbólica que se 
refleja a través de su postura y sus actos (…) El cuerpo adquiere entonces 
una función expresiva capaz de decir cosas que interpelen a los demás y 
produzcan respuestas, convirtiéndose así en una permanente fuente de 
comunicación (1997:187-188). 
 
Resumiendo, existe después del crimen unas marcas o secuelas morales (llamadas 
conciencia) y reflejadas en el cuerpo, que quedan plasmadas en el asesino. El elemento de 
la conciencia es refractado por Temístocles Avella Mendoza, en la presencia enigmática 
de Pedro de Hungría; este elemento transgresor vislumbra el símbolo de la conciencia, 
toda vez que está ahí acechando y que finalmente cobra justicia. Por lo tanto, se advierte 
como personaje clave, tal y como lo refiere Francisco Cajiao en La piel del alma.  
 
Un ser humano solo puede ser comprendido realmente desde su cuerpo, en 
la medida en que este da un particular sentido al pensamiento, a la palabra 
y a la acción. Quizá por esto la literatura esta plena de descripciones  
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minuciosas de personajes cuya apariencia define el curso mismo de los 
acontecimientos en los cuales nos envuelve la ficción (1997: 189).  
 
Este personaje, se revela como indicio de una figura clave, toda vez que Avella Mendoza 
lo envuelve en un aire misterioso.  
 
En todos los tiempos ha habido seres prodigiosos que se rodean de 
misterios y se revisen de un carácter sobrenatural, ya para abusar de la 
credulidad de un pueblo que la superstición ha embrutecido, ya por 
conquistar fama y celebridad, ya, en fin, por un espíritu lamentable de 
especulación (…) En Tunja también, por el tiempo que corre esta historia, 
había uno de estos hombres singulares cuyo nombre parece que hemos 
revelado ya. Se llamaba Pedro de Hungría; y la circunstancia de hallarse 
de sacristán de la iglesia mayor, servía de escudo al prestigio de su 
nombre. (1996: 65-66).  
 
Como se mencionó con anterioridad esta figura simbólica encarna la conciencia que se 
revela en la obra.  
 
Pedro de Hungría, en efecto, se había convertido para Inés en una especie 
de sombra que donde quiera la perseguía, de mal genio que nunca se 
separaba de ella (1996: 76).  
 
Ahora bien, profundizando un poco en la palabra conciencia, Francisco José Cantero dice 
sobre ella en su libro Psicolingüística del discurso.  
 
Por “conciencia”, en cambio, entendemos el conjunto de funciones 
psicológicas superiores, propias del hombre, posibilitadas, pero no 
determinadas genéticamente sino elaboradas a través del contacto con  
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otros hombres, a través de la participación y el intercambio sociocultural 
(1999: 28).  
 
A este respecto, se hace referencia de que la conciencia es en sí misma un 
conjunto de normas sociales que conforman el entramado cultural de una sociedad. De 
modo que la conciencia no sería un modo individual de sentir, sino ciertos estereotipos 
enmarcados en unos roles ya prefigurados. Es pues, Pedro de Hungría el símbolo de la 
mente desquiciada de una sociedad que pretende ajustar a los individuos a sus leyes y 
parámetros ya que de no hacerse así cobra justicia por mano propia. Lo cual ratifica lo 
dicho anteriormente; una conciencia transgresora en tanto cobra justicia por su cuenta, 
perturba la tranquilidad como lo señala Avella Mendoza.  
 
— Paréceme que él no ha llegado, dijo esta con los ojos fijos en la entrada 
de la sala y como hablando consigo misma, ¡ojalá no venga! — ¿De quién 
habláis, señora? Pregunto don Pedro. — De vuestro tocayo Hungría, le 
respondió Inés al oído. — Os engañáis: aquí está, dijo a su lado una voz 
que la hizo estremecer. Inés volvió la cabeza para conocer al importuno; 
pero sin duda se había confundido entre la multitud (1996: 76).  
 
Esa voz inconsciente que acecha, perturba, es la voz de lo que la cultura enseña 
como correcto y susurra a nuestro oído penetrando en el alma, cual espada de la justicia 
que intenta echar mano de los miedos que se han impuesto en las mentes de los 
individuos. 
A modo de reflexión, la muerte entra a jugar un papel relevante como elemento 
transgresor, ya que es un símbolo del final de un ciclo, etapa o proceso vital; ya sea este 
de una experiencia humana, o una experiencia circunstancial como un tipo de 
pensamiento. Específicamente, se habla aquí de la muerte de la conciencia social, como 
símbolo de la ruptura o liberación de un pensamiento fijo que se ajusta a unas leyes 




Poder y época colonial 
 
Posterior a la colonización española, comienza en su largo proceso de 
aculturación una gran transformación para el indio americano, quien fue subyugado y 
obligado a cambiar. Al establecerse una cultura occidental en estas tierras, surge un 
discurso de dominación, toda vez que, si antes se era igual dentro de las diferencias, 
ahora surge la inferioridad, bien sea por ser mujer, indio, negro, etc., en la actualidad este 
discurso y accionar social persiste y así lo refiere Luis Carlos Castillo en su libro 
Etnicidad y nación: el desafío de la diversidad en Colombia.  
 
El discurso del otro como inferior se sedimenta en las relaciones sociales y 
da origen, por ejemplo, a una sociedad de castas como fue la nueva 
Granada durante la colonia, y persiste a lo largo de los siglos XIX y XX. 
El intenso proceso de mestizaje racial y cultural que desencadena el 
español a lo largo de tres siglos produce en la Nueva Granada, la actual 
Colombia, una sociedad diversa racial y culturalmente. (2007: 31). 
  
Así pues, la aparición de inferioridad, da origen no solo a la discriminación racial, 
sino también y como ya se advirtió; de género, así lo explica Virginia Gutiérrez de Pineda 
en La dotación cualitativa de los géneros para su estatus-función. 
 
Después de haberse consolidado las corrientes coloniales de triples 
influjos formativos, y dentro de una evolución de modalidades poliformas, 
se dio origen a una sociedad y una cultura abiertamente patriarcales. 






Patricia Evans en su libro Abuso verbal, la violencia negada, hace la siguiente 
confirmación sobre el poder que es abusivo porque surge como un modo de control y 
dominación.  
El poder sobre, es un modelo de concepción del mundo. La creencia en el 
poder sobre, es como una lente a través de la cual el creyente mira el 
mundo. Quien cree en el poder sobre espera obtener, mediante su uso, el 
poder sobre el otro. Nuestra civilización occidental se basó en el poder 
sobre. Ahora, como civilización, tenemos un enorme poder sobre la tierra, 
sus habitantes y sus recursos (2000: 11). 
 
Por lo tanto, el entramado social colombiano como toda cultura, cuenta con unas 
condiciones que dan cuenta de ciertos estereotipos. Tenemos así el arraigo de un 
pensamiento machista derivado de ciertas circunstancias, a saber, el fenómeno de 
aculturación por parte de los españoles, la religión, e incluso la economía. Gutiérrez de 
Pineda en Familia y cultura en Colombia lo expresa así. 
  
Dentro de esta tendencia patriarcalista, juegan factores favorables y 
factores negativos. Al cabo de los primeros hallamos a la iglesia que, 
desde todos los puntos de presión de esta institución, luchó y lucha para 
imponer el dominio de la autoridad varonil, fuerza a la que se suman la de 
las autoridades civiles con su complejo legal. Colabora conjuntamente el 
género de vida económica: la zona del acervo americano es 
fundamentalmente rural y de vida agrícola. (…) Por añadidura, de 
dominante tendencia minifundista si consideramos que ofrece el más alto 
porcentaje de familias propietarias. Estas formas conllevan un tipo de 
empresa familiar que exige una cabeza directriz y responsable de la 
actividad misma, que se ha centralizado en la figura del padre, 




Todas estas condiciones dan preámbulo a una cosmovisión y modo de vivir. 
Temístocles Avella Mendoza refracta ciertas costumbres de la época en su obra, que dan 
cuenta de un contexto con sus particularidades y situaciones cotidianas que permiten 
tener una idea más o menos general de la diaria rutina de la época.  
 
Voto iba a tomar la vihuela para trinarla, cuando se oyeron dos golpes en 
la puerta del zaguán. 
Tres hombres que, a juzgar por el vestido, eran de procedencia española 
(…) eran el escribano Vaca, Pedro Bravo de Rivera y un joven Hernán, 
que se decía hermano de este (1987: 62). 
 
Esta imagen ilustra el tipo de personajes que son estos visitantes, que por su 
vestuario se sobreentiende eran de una buena posición social, dado que son descendientes 
de españoles y tal abolengo implica que están acostumbrados a ciertas ceremonias de 
sociedad, adoptadas por supuesto de España.    
 
Pedro Bravo de Rivera les había ofrecido, al despedirse, divertirlos la 
siguiente noche con una función de fantasmagoría, dada por su tocayo 
Pedro de Hungría. En cambio, Jorge le había prometido dar a conocer otra 
noche su habilidad en la danza y la música (1987: 63).  
 
Ahora bien, estas costumbres de sociedad implican continuos encuentros y 
diversas formas de diversión y de convivir en sociedad   
 
(…) Jorge Voto (…) formó en su casa una especie de sarao. La sala, esta 
vez, estaba muy bien iluminada: tres arañas de madera colgaban de su 
techo, y en los lados ardían sobre grandes mesas, al uso de la época, 





Juanita radiante de belleza, revestida de gracia y candor y vestida con 
gusto y sencillez, hacia los honores de la casa, y desempeñaba su papel 
con una prontitud y una elegancia inimitables (1987: 76). 
 
Pedro y Hernán Bravo de Rivera habían llegado ya en traje de baile, y el 
primero fue a hacer la corte, como era de esperarse, a doña Inés de 
Hinojosa (1987:76). 
   
Dentro de las costumbres, formas de vida y tradiciones, se encuentra además el 
matrimonio como forma legal “ante dios y ante los hombres” y este a su vez genera status 
a la mujer como manifiesta Gutiérrez de Pineda en Familia y cultura en Colombia 
 
El matrimonio significa para la mujer, seguridad material en el futuro, 
porque al casarse ha conquistado quien subvenga económicamente a sus 
personales necesidades y a las del hogar que se le ha dado. La mujer ha 
conseguido por derecho (…) quien satisfaga a plenitud sus ambiciones 
femeninas de exteriorización en los patrones de prestigio correspondientes 
a su persona y a su hogar, cara a su familia y cara a su comunidad. (1994: 
344). 
 
Dentro del panorama general de esta época (colonial) en Colombia, las familias 
tradicionales eran sumamente recatadas, a tal punto que el matrimonio duraba: “hasta que 
la muerte los separe”- como reza la sentencia matrimonial dictada por el sacerdote 
católico en dicha celebración. 
 
Sin embargo, y a pesar de estar esta cultura arraigada a este modelo, debido a su 
aceptación y legitimación generación tras generación, doña Inés haya la forma de 
transgredir este a partir de los propios usos y costumbres, en otras palabras, al morir el  
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cónyuge se rompe el vínculo matrimonial que se había adquirido socialmente por lo tanto 
es aceptado un nuevo matrimonio.  
 
A pesar de que esta mujer transgrede la norma social y se atreve a satisfacer sus 
deseos siempre estará el tinte de subvaloración frente a su rol social, ya que por más 
esfuerzos que hiciera en esa época, la mujer en Colombia no tiene reconocimiento social 
y de hecho tampoco legal para conservar su status sin estar amparada bajo el matrimonio. 
Esto se demuestra en los límites que excede doña Inés. 
 
Por consiguiente, Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa es una obra que 
se inscribe en un contexto particular donde se recrea esta historia, mostrando tras 
bambalinas la función de un matrimonio real, es decir lo que sucede realmente en las 
situaciones cotidianas de la vida conyugal, situaciones tales como, emociones, 
sentimientos, desazones, deseos, sueños y demás por las que atraviesa cada uno de los 
cónyuges. Cobra así, valor la obra cuando al mostrar a la mujer colombiana en el 
personaje de doña Inés de Hinojosa, más allá de lo que la sociedad juzgaría como vil, 
criminal e insensible (hasta llegar a ahorcarla), se encuentra la comprensión de que esta 
mujer es la representación de muchas mujeres cansadas de los maltratos y por ello se casa 
varias veces, porque es una mujer insatisfecha, que se ubica en el rol masculino, llevando 
el control de la relación y haciendo lo que para el hombre es permitido, como la 
infidelidad.  
 
Esta otra mirada muestra un panorama de una mujer afectada por los vacíos 
afectivos y da cuenta de la época de la colonia cuando la mujer simplemente debe hacer 
lo que su esposo disponga sin refutar, así como lo expresa Hortensia Naizzara Rodríguez 
en La violencia intrafamiliar en Cartagena: un asunto de mentalidades, obra en la que 





A partir de la tradición el deber ser de la mujer la conmina a la 
obediencia de los poderes institucionales: la familia, la religión, el 
Estado, el marido y todos los patrones valorativos de la 
racionalidad patriarcal. La obediencia se instaura como ritual y 
subyace en el imaginario colectivo, en la vida cotidiana, en la 
repetición mecánica de los mismos actos, en la disposición de 
espacios, horarios y rutinas  (2015: 77). 
 
 Por tanto, el autor por medio de la obra le da una salida a una mujer que 
desesperada encuentra una forma de expresar sus emociones y sentimientos, dando voz a 
un personaje invisible en el interior de su casa para instaurar una forma de describir, 
aquellas mujeres que se endurecen emocionalmente porque su vida afectiva familiar es 
llena de vacíos, casi que ha convivido con una violencia intrafamiliar psicológica al punto 





















Paralelos entre El Carnero y Los tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa 
   
¿De qué fuente bebió Avella Mendoza para escribir Los Tres Pedros en la Red de 
Inés de Hinojosa? 
 
Es pertinente examinar la relación que hay entre la obra de Juan Rodríguez 
Freyle, El Carnero, específicamente su capítulo X (“En el que se cuenta lo sucedido 
durante el gobierno del doctor Venero de Leiva. Su vuelta a España. La venida de don 
Fray Luis Zapata de Cárdenas, segundo arzobispo de este Nuevo Reino, con la venida 
del licenciado Francisco Briceño, segundo presidente de esta Real Audiencia, y su 
muerte”) y la obra Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa. Al comenzar las 
reflexiones respecto a este tema, es bueno señalar acerca de la obra de Rodríguez Freyle, 
en la que se recoge la historia de la Sra. Hinojosa, que esta pertenece al género de la 
crónica y no por pura casualidad, como bien explica Rafael Humberto Moreno-Durán en 
La Gran Enciclopedia de Colombia, sino porque por aquel entonces al Rey Carlos V se le 
dio por prohibir la creación y circulación de obras provenientes de la imaginación, esto 
es, todo lo que tuviera que ver con novelas románticas, de aventuras o fábulas, la razón; 
que España en aquel momento se configuraba, dentro del contexto europeo, como una 
fortaleza de la iglesia católica para luchar contra las ideas de la reforma, por lo cual se 
produjo una especie de enclaustramiento en los dogmas y la ortodoxia y por ende un 
aislamiento cultural casi total constituyéndose entonces como única expresión escrita la 
crónica, la cual solo debía dar cuenta de hechos fidedignos y objetivos (1996: 30-31). Es 
pertinente por esto añadir que El Carnero recoge una serie de sucesos acaecidos entre los 
años 1536 y 1638 y que las contradicciones que dice la crítica se han encontrado en su 




escribió y los extravíos de su memoria, como también a las fuentes de las que bebió 
(congéneres de su misma edad).  
 
Si se hacen estas aclaraciones, es para ir hilvanando ideas acerca de ambas obras y poder 
dilucidar algunos aspectos que marquen un hito en el nexo que se busca entre estas.  
 
Por todo lo anteriormente dicho se puede afirmar hasta aquí que la obra de Freyle 
está apegada a una realidad cronológica enriquecida por la narrativa del escritor y que 
esta fue replicada en la obra de Mendoza, quien puso su pincelada literaria en ella. 
 
Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa, es una obra que aparece 
trescientos años después de que acaecieran los hechos reales en que se basa. La misma 
fue publicada por medio de entregas al periódico literario bogotano El Mosaico (1858-
1872), dichas entregas fueron realizadas entre el 2 de abril y el 16 de julio de 1864, a este 
propósito no se puede dictaminar con exactitud cuál fue la fuente de la que bebió Avella, 
para la creación de su obra, pues por un lado no se tiene la certeza de que este haya tenido 
conocimiento de la historia de Inés de Hinojosa a través de El Carnero, el cuál había sido 
publicado por primera vez cinco años antes de que Avella sacara a la luz su obra. Es de 
anotar como se indica en La Gran Enciclopedia de Colombia (1996), que El Carnero 
circuló durante 221 años en forma de manuscrito y que fue difundido durante todo este 
tiempo en diversas copias manuscritas defectuosas. Tampoco se sabe a ciencia cierta si 
tomó información de la memoria popular, pues los relatos de la exacerbada pasión de la 
Sra. Hinojosa pervivieron durante muchos años en el ideario de las gentes en forma de 
poemas, romances, además, se hacía referencia a los mismos en los anales legales, esto 
es, en los libros de cabildo de Tunja y actas, entre otros.  
 
Corresponde entonces preguntarse si la obra de los Tres Pedros en la Red de Inés 
de Hinojosa, obedece a una adaptación basada en la tradición oral y la memoria escrita o 
a una creación libre e independiente de Mendoza, sobre todo porque como se dicen en la  
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Gran Enciclopedia de Colombia (1996), la crítica asevera que este sigue los derroteros  
del texto de Rodríguez, pero desmarcándose de la anécdota inicial con lo cual deja 
impresa en esta su huella de novelista. 
 
¿Entonces hay una relación o nexo directo entre ambos escritos?, para simplificar 
el asunto se puede decir que recae la misma duda en cuanto a los múltiples significados  
que se le han dado a través del tiempo al título de la obra de Freyle “El Carnero” sin 
llegar a concluirse una verdad absoluta. El paso del tiempo borra o desdibuja todo cuando 
no se deja prueba por escrito, razón por la que queda, por ahora, en el supuesto la  
fuente de que fue tomada la historia. 
 
La figura femenina en Los Tres Pedros de Hinojosa Vs. la mujer en El Carnero 
 
Para hablar de otro aspecto referente a los paralelos y diferencias que se pueden 
establecer entre ambas obras, es interesante entrar a analizar cómo es abordado el 
universo femenino por los dos escritores: ¿cuál es el tratamiento que dan estos a la mujer 
en su obra?, ¿cuál es la perspectiva que tiene el uno y el otro de esta?, ¿se ven reflejados 
los patrones ideológicos de la época en la obra, asumen los escritores una posición crítica 
que deje traslucir los mismos?  
 
El elemento femenino en El Carnero 
 
En primer lugar y para responder a los anteriores interrogantes, referente a Freyle 
y su obra, conviene no perder de vista algunos puntos relevantes que han de servir para 
analizar el contexto sociocultural del autor y otros aspectos que seguramente influyeron 






El carnero: la escritura de las fundaciones del escritor Rafael Humberto Moreno-Durán: 
 
Hablando de sus padres, dice don Juan: “A principios del año 1553, entró 
en este Nuevo Reino el señor obispo don fray Juan de los Barrios del 
Orden de San Francisco, el cual trajo consigo a mis padres. En este tiempo 
había una cédula en la Casa de la Contratación de Sevilla, por la cual 
privaba Su Majestad el Emperador Carlos V, nuestro rey y señor, que a 
estas partes de Indias no pasasen sino personas españolas, cristianos 
viejos, y que viniesen con sus mujeres” (1994: X). 
 
La “cédula” a la que se hace referencia es una orden emitida por el rey mediante 
la cual este hacía concesiones de orden legal al portador, en este caso probaba la 
cristiandad de los progenitores de Freyle, quienes sin lugar a duda le criaron bajo dichos 
parámetros espirituales, además, Rodríguez Freyle alguna vez perteneció a un 
monasterio, por lo tanto es evidente que compartía la visión misógina y machista de la 
iglesia católica medieval, quien veía en la mujer a un ser alterador del orden divino,  
inferior al hombre y por lo tanto pusilánime, voluble y proclive al error; es por esto que 
es engañada por el demonio y ella a su vez logra engañar a su compañero haciéndole 
perder el paraíso, a él y a toda la humanidad. Por lo tanto a la mujer solo le es posible 
alcanzar alguna virtud y merecimiento de consideración ante “el creador” y la sociedad 
en tanto imite el modelo redentor de “María” y tenga las virtudes de esta, o sea que se 
sujete al yugo masculino (Dios-padre-esposo) y dedique de su vida a tareas que denoten 
una conducta caracterizada por la mansedumbre y la pureza, es decir, debe parecerse a la 
madre de Cristo (recipiente del Espíritu Santo) y no a la “Eva” (receptora de la mentira 
del demonio) la cual es catalogada en La Biblia como la culpable de todos los males de la 
humanidad y quien el mismo Freyle califica como una criatura que incluso ha contribuido 






La imitación de María en El Carnero: 
 
Gobernó el doctor Andrés Díaz Venero de Leiva este Nuevo Reino tiempo 
de diez años, con gran cristiandad. Doña María Dondegardo, su legítima 
mujer, mujer valerosa, le ayudaba mucho a las obras de caridad, 
porque nadie salió de su presencia desconsolado (1979: 358). 
 
La Eva de El Carnero: 
 
(…) ¡Qué caro le costó a Adán la mujer, por haberle consentido que se 
fuese a pasear; y qué caro le costó a David el salirse a bañar Bethsabé,  
pues le apartó de la amistad de Dios; y qué caro le costó a Salomón, su 
hijo, la hija del rey Faraón de Egipto, pues su hermosura le hizo idolatrar;  
y a Sansón la de Dalila, pues le costó la libertad, la vista y la vida; y a 
Troya, le costó bien caro la de Helena, pues se abrasó en fuego por ella, 
y por Florinda perdió Rodrigo a España y la vida (1979: 37).  
 
Es notorio el resentimiento que siente Freyle por la mujer. No solo en el capítulo 
X de El Carnero, donde se comenta la historia de Inés de Hinojosa hay evidencias de 
esto, las hay a lo largo de la obra, en la cual se hacen alusiones  
descalificativas al género femenino, contra el cual Freyle descarga todo un arsenal de 
epítetos, metáforas y adjetivos despectivos e injuriosos:   
 
(…) ¡Oh mujeres, malas sabandijas, de casta de víboras! (1979: 408). 
 
(…) Habiendo entrado en el pueblo de Guatavita, hallólo todo sin gente, 
por haberse huido o retirado toda, así mujeres como niños, viejos y gente 
inútil (…) (1979: 31). 
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(…) Acometido Adán por la parte más flaca, quiero decir, rogado e 
importunado de una mujer hermosa, y si acaso añadió a la hermosura 
algunas lágrimas, ¿qué tal lo pondría? Al fin él quedó vencido y fuera de 
la amistad de Dios (1979: 38). 
 
(…) su mujer, que era moza y hermosa. ¡Oh hermosura, lazo disimulado! 
(1979: 389).  
 
(…) Grandes males han causado en el mundo mujeres hermosas; y sin 
ir más lejos, miren la primera, que sin duda fue la más linda, como 
amasada de las manos de Dios, ¿qué tal quedó el mundo por ella? De la 
confesión de Adán, su marido, se puede tomar, respondiendo a Dios: 
"Señor, la mujer que me disteis, esa me despeñó". 
 
¡Qué de ellas podía yo ahora ensartar tras de Eva!, pero quédense. Dice 
fray Antonio de Guevara, obispo de Mondoñedo, que la hermosura y la 
locura andan siempre juntas; y yo digo que Dios me libre de mujer que 
se olvidó de la honra y no mira al ¡qué dirán!, porque perdida la 
vergüenza, se perdió todo (1979: 407-408). 
 
Continuando con la exploración de la vida de Rodríguez Freyle, es sabido, por 
ejemplo, que este no fue un hombre culto que se dedicara a labores intelectuales y de 
quien se pudiera esperar una actitud en cierto modo menos peyorativa y más considerada 
hacia la mujer; por el contrario, fue un labriego del campo, que además empuñó armas al 
lado de las hordas españolas en contra de los alzamientos indígenas antiimperialistas,  
además viajó y convivió con los llamados “próceres de la gesta española” que no era sino  
un puñado de hombres incultos, exconvictos, gente de pueblo sin linaje alguno que 
llegaron a tierras americanas donde nadie les conocía a comprarse títulos y 
autoproclamarse abolengos que no tenían, de lo que se traduce que Freyle es un sujeto  
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colonial seguidor y defensor de la cultura española y sus tradiciones que origina su obra 
desde la representación del contexto social, político, estético y religioso de la Europa de 
entonces trasladada a tierras americanas.  
 
A continuación, algunos párrafos de autores que corroboran lo anteriormente dicho: 
 
Tomas Alejandro de Caamaño y su obra Mujer y hermosura femenina en El Carnero de 
Juan Rodríguez Freyle:  
 
(…) la creación literaria hispanoamericana, en las primeras fases de la  
época colonial, se expresa casi exclusivamente en y desde el espacio 
español, es fácil presuponer que el mundo reflejado en dicha literatura es  
el mundo no de los conquistados sino el de los conquistadores (…) (2015: 
7). 
 
Rodríguez Freyle no es, substancialmente, un escritor, sino un labrador y 
un ganadero metido al oficio de narrador (…) es el autor un hombre de 
campo (2015: 97-98). 
 
Rolena Adorno y su obra El sujeto colonial y la construcción cultural de la alteridad: 
 
(…) Este sujeto colonial no se define según quien es sino como ve; se trata 
de la visión que se presenta. No importa si el que habla es europeo o no; el  
criterio definitorio de este sujeto es la presentación de una visión  
europizante, esto es, una visión que concuerda con los valores de la 
Europa imperial (…) Este sujeto colonial produce un discurso 
estereotípico que representa los valores de la cultura masculina, 




Moreno Durán, R. H y su estudio titulado El Carnero: la escritura de las fundaciones: 
 
Rodríguez Freyle dice en El Carnero que gastó los años de su mocedad 
andando por tierras de pijaos para hacerles la guerra con algunos capitanes 
timaneses. No he podido determinar en qué ciclo de la interminable guerra  
de españoles contra pijaos, y viceversa, intervino o participó don Juan 
(1994: XIX). 
 
Antes de terminar este breve análisis conviene hacer una salvedad, y es que pese a 
que la gran mayoría de alusiones que Freyle hace a la mujer en El Carnero son de orden 
misógino y basadas en la Eva del Génesis, también representa en contadas veces a la 
redentora María trasluciendo su semblanza católica y caritativa, por ejemplo en el 
personaje de la esposa de Andrés Díaz Venero de Leiva, la cual en calidad de primera 
dama, solo podía aspirar a desempeñar funciones de carácter humanitario, que era el 
único campo extradoméstico en el que la sociedad de aquellos días permitía que una 
mujer se destacara. 
 
El elemento femenino en Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa 
 
Prosiguiendo con el análisis inicial, es pertinente abordar ahora el tema de la 
mujer en Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa, esta mujer que conserva un 
“cordón umbilical”, por decirlo de alguna manera, con el siglo XVII, época de la que data 
la historia y que se ve redibujada por la pluma de un escritor del siglo XIX, quien en 
cierta medida no puede sustraerse del entorno social que le cobija y de alguna manera 
plasma esta huella en sus personajes, a los que tiene que infundirles nueva vida, pues 
Freyle se refiere a estos a muy grosso modo y de manera anecdótica en su libro,  por lo 




A diferencia de Freyle, quien se enfoca principalmente en la “Eva” (la faceta oscura de la 
mujer), Avella Mendoza es más equilibrado, pues muestra ambas caras en su novela (la 
María medieval y la Eva del génesis), pudiendo decirse que es más vehemente, 
descriptivo y directo cuando habla de “Juana”, la mujer angelical propia del 
romanticismo de la época, que cuando habla de “Inés”, la “Eva”, pues en algunos 
apartados hay que leer entre líneas y tener un poco de conocimiento de la Biblia para 
descifrar su mensaje, como sigue a continuación (en el que habla de Jorge Voto): 
 
(…) Había inventado un baile que llamaba el juego de la serpiente, y que 
otros llamaban caracol. Se colocaban nueve mujeres en círculo, de pie y 
a igual distancia unas de otras. Jorge, tañendo siempre su vihuela, daba 
infinidad de vueltas alrededor de ellas, hasta que, como atraídas por 
un impulso irresistible, se aproximaban insensiblemente hasta tocarse, 
y esto sin que ellas mismas se apercibiesen de su recíproca  
aproximación. El nombre de juego de la serpiente no podía venir mejor a 
este baile, porque en efecto, había mucha analogía entre el modo con 
que Voto rodeaba y agrupaba a aquellas mujeres y el que usa la 
serpiente para envolver y  fascinar a sus víctimas. Concluido esto, 
Jorge cesó de bailar y de tocar; dio un silbido penetrante, y desapareció 
con la rapidez de una sombra que huye (1987: 78). 
 
No es excesivo afirmar que Avella Mendoza recrea en este párrafo toda una 
alegoría de la historia bíblica relacionada con la pérdida del paraíso a causa de la mujer, 




El “juego de la serpiente”, Jorge Voto tañendo su vihuela, las mujeres 
atraídas sin querer, el silbido penetrante: puede traducirse como el ardid con que el 
demonio encarnado en la serpiente engaña a la primigenia mujer sin que esta se percate 




Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama 
diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra, y 
sus ángeles fueron arrojados con él. 
 
Nueve mujeres en círculo: el nueve tiene su simbolismo representado por la 
cultura hebrea, tanto en la literatura profana como la sagrada. En primer lugar representa 
la novena letra del alfabeto hebreo “Tet”, según Arsgravis:  
 
La letra tet representa la bondad y la belleza del esplendor divino, que 
desde la trasgresión de Adán y Eva permanecen ocultas (…) La tet 
representa la pureza de luz original. (2006). 
 
En segundo lugar, Jesucristo muere en la cruz en la hora novena, lo que podría de 
cierto modo explicarse como el triunfo del ego de la iglesia al crucificarle, en otras 
palabras el triunfo de la sabiduría de la serpiente: 
 
Mateo 27: 45, 46 
Y desde la hora sexta hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora 
novena. 
Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: Elí, Elí, ¿lama 





Haciendo referencia a otras particularidades de la obra de Avella es importante 
decir que  está permeada por la convergencia de aspectos sociales muy propios del siglo 
XIX: por un lado, el cristianismo sigue teniendo un gran poder sobre la sociedad y ante 
todo sobre el cuerpo y la conducta de la mujer; de otra parte la literatura está siendo 
influenciada por el movimiento del romanticismo y para agregar, incluso, hasta Colombia 
llegan aires de la estética victoriana obsesionada con las formas, estética que es 
auspiciada por revistas en forma de manuales de urbanismo exclusivamente dirigidos a la 
mujer, como explica Hincapié, L. en su documento Virgen, ángel, flor y debilidad: 
Paradigmas de la imagen de la mujer en la literatura colombiana de finales del siglo 
XIX: 
 
En el siglo XIX proliferaron cartillas y manuales de conducta y urbanismo 
dirigidos a las mujeres —niñas, señoritas, esposas, amas de casa— donde 
se les aconsejaba hablar poco, desconfiar de sí mismas, ser modestas, 
cultas y discretas y especialmente, no exhibir sus conocimientos. Estos 
manuales de conducta y colecciones de consejos para mujeres, que pasan 
de Europa y Estados Unidos a Latinoamérica, se convierten en fuentes 
primarias para la educación de la mujer (2007: 289-290). 
 
 
Todo cuanto se ha dicho hasta ahora permite inferir que todo este conjunto de 
aspectos determinantes hacen que se dé especie de simbiosis, entre el cristianismo y el 
romanticismo, la cual crea una imagen muy particular de la mujer en la literatura, como 
sigue explicando Hincapie, L.: 
 
El cristianismo y el romanticismo se aliaron para configurar una imagen 
de mujer extendida en la literatura de la época (…) personifican el signo 
“mujer” como ser supraterrenal, con propiedades de dimensiones  
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cósmicas; diosas, estrellas, ángeles, ninfas, además de vírgenes, santas  
(…), una belleza que emana de la pureza del ser, que resulta casi deidad. 
La descripción de la belleza se apoya en referencias greco-romanas,  
referentes de la estética occidental (…), el concepto de belleza física 
clásica, que llega a América Latina a partir de la moda europea y también  
de la estética del romanticismo, es muy claro. Resalta una tez blanca, 
pálida, casi transparente como de estatua griega, de ángel o de diosa etérea 
(…) (2007: 295, 296). 
 
Como se muestra a continuación, es evidente que Avella refracta a este tipo de 
mujer en su obra Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa: 
 
(…) Completaba este grupo una criatura de diecisiete o dieciocho años, 
linda como un rayo del alba. Tenía la languidez que cautiva, esa dulzura  
que atrae, esa suavidad que hechiza. Sus ojos rasgados y negros coronados 
por dos arcos de ébano, contrastaban con la pálida blancura de su tez; y 
su cuello esbelto, desprendido de sus ligeros hombros, recordaba el 
delicado perfil de las estatuas griegas, debidas a uno de los antiguos y 
más diestros cinceles. Tenía gracia en sus movimientos, flexibilidad en su 
talle, melodía en su voz: bañada, como estaba entonces, por una sombra 
transparente, se habría tomado por un hada o por un serafín.  
Esta hechicera niña se llamaba Juana, y llevaba el apellido Voto, por lo 
que algunos la creían hija de este (1987: 60-61). 
 
Dentro de este marco han de considerarse otros conceptos estéticos victorianos 
que se traslucen en el personaje femenino de Los Tres Pedros en la Red de Inés de 
Hinojosa si los analizamos a la luz de la obra Vivir del Aire. Ausencia y Presencia del 
Cuerpo Femenino en la Cultura Victoriana de Cristina Rodríguez Pastor: 
 
43  
(…) El cuerpo de la heroína desaparece para ser inmediatamente sustituido 
por consideraciones más espirituales acerca de su carácter moral (2004: 
324). 
 
Dicho lo anterior, se puede notar como Avella Mendoza hace una descripción 
sublime de Juana enfocándose en resaltar sus virtudes morales, casi etéreas, y en cuanto 
lo físico solo osa mencionar el cuello y los hombros, cosa que no hace cuando describe a 
Inés, pues en este caso no hace alusión a cualidad espiritual alguna, solo se inclina por 
describir sus atributos y características físicas como muestra el siguiente apartado de Los 
Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa: 
 
(…) medio oculta entre la sombra, a una mujer que podría rayar en los 
treinta y cuatro, pero cuya fisonomía, despierta y animada, no ajada 
todavía por la mano del tiempo, conservaba ese tinte de frescura que dan a 
la mujer el vigor de la juventud y el desarrollo completo de sus 
órganos. Esto la rejuvenecía diez años, por lo menos. Era de alta 
estatura, talle de amazona, contornos llenos y formas voluptuosas (...) 
sus ojos destilaban un veneno corrosivo (…)  la sonrisa infernal (…) 
Aquella era doña Inés de Hinojosa. (1987: 60). 
 
Continúa explicando Cristina Rodríguez Pastor: 
 
(…) El modelo normativo de una mujer de clase media en la época 
victoriana seguía un modelo de conducta que encajaba a la perfección con 
las características de la anoréxica: espiritual, asexual y “autodisciplinada” 
(2004: 325). 
 
Escribe Avella en Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa: 
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(…) — Juan de Ávila pensaba casarse con Juana, mi sobrina, a quien 
amaba y de quien era amado; pero apenas supo la muerte violenta de su 
padre, juró sobre su ensangrentado cadáver que no se casaría hasta que 
vengara su muerte. Mi sobrina no ha querido oír desde entonces a 
ninguno de sus pretendientes, y espera que Juan de Ávila cumplirá 
algún día la promesa de hacerla feliz; pero hasta ahora ignoramos su 
paradero (1987: 86-87). 
 
Es indiscutible que aquí también se ve representada la virgen María, quien es 
redimida mediante su virginidad, redención que es materializada mediante la renuncia a 
su sexualidad, aspecto que es refractado en el personaje de la Juana que renuncia a ser 
una mujer cortejada y que espera en castidad a su único amado, como explica Hincapié, 
L.: 
 
(…) Simultáneamente, existe la imagen de la Virgen María (…), quien es 
redimida y se convierte entonces en vehículo de salvación, explicando el culto 
medieval a la Virgen María que se materializó en detrimento de su sexualidad 
(…) Así, el matrimonio se convierte en el único espacio para la sexualidad 
procreativa de la mujer y la virginidad antes de éste, en su mayor virtud. Es 
por esto que la imagen de la mujer que se representa en la literatura de finales del 
siglo XIX sigue los paradigmas de la mujer cristiana, estimulándola a ser sumisa,  
 
obediente, fiel a Dios, al padre, al esposo; en otras palabras, al modelo patriarcal.  
(…) el modelo mariano que la niña cristiana debía seguir: humilde, pudorosa, 
laboriosa, obediente, fiel y resignada, como la Virgen María, al sufrir. (2007: 290-
291). 
 




El cuerpo es también intervenido mediante las recomendaciones de lo que 
debe vestir; blanco para mostrar la pureza del corazón, lino para mostrar 
su discreción por ser de poco valor y en vez de piedras preciosas, un 
simple lazo de cinta (2007: 292). 
 
Corrobora Avella Mendoza en Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa: 
 
(…) Juanita, radiante de belleza, revestida de gracias y candor y vestida con 
gusto y sencillez, hacía los honores de la casa, y desempeñaba su papel con una 
prontitud y una elegancia inimitables (1987: 76). 
 
En conclusión, el elemento femenino en la obra de Rodríguez Freyle está 
concebido desde la fe católica medieval y sus principios teológicos, enfocados en este 
caso en la figura de Eva a través del personaje de Inés haciendo alusión en contadas veces 
a la figura mariana. En cuanto a Avella Mendoza, se puede definir que este concibe a la 
mujer desde la perspectiva romántica y que nos es tan categórico en sus percepciones del 

















Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa es una obra literaria desconocida 
por muchos, esto se debe a que la crítica literaria, un tanto elitista, se ha empecinado en 
destacar siempre un mismo puñado de autores y sus obras, que tras el paso del tiempo se 
han convertido, casi, que de lectura obligatoria en los planteles educativos, sin dársele la 
oportunidad a otras creaciones de la talla de esta, que abren una ventana formidable no 
solo a la cosmogonía del siglo XVII, época en que acaeció esta historia real, sino también 
a los años patrios del siglo XIX y por añadidura a otros modos y sistemas de vida que 
pueden enriquecer, no solo la cultura general de los educandos sino su propia manera de 
ver la vida, teniendo como referente una sociedad que hace parte de su identidad aunque 
ya no esté presente.  
 
En definitiva es una joya de nuestra literatura que amerita ser rescatada del polvo 
de los anaqueles del olvido y defendida de la encendida crítica que algunos estudiosos 
hacen de ella descalificándola por no haberse aprovechado en esta aspectos de la historia 
original que pudieran haberle dado más vigor a la lectura y por ende más sazón a la 
imaginación del lector, como son por ejemplo las escenas eróticas de Inés que reclaman 
algunos críticos como  L. H. Cadavid. 
 
Se considera entonces, que quien haya vivido en los años ochenta no dejará de 
asociar estas opiniones hechas a la ligera con las acaloradas escenas lésbicas de Margarita 
Rosa de Francisco y Amparo Grisales en la serie novelada del canal 2, producción 
dirigida por Jorge Alí Triana, quien hizo la adaptación de la obra de Próspero Morales 
“Los pecados de Inés de Hinojosa” (obra con la que Aristizábal compara a Los Tres 
Pedros en la Red de Inés de Hinojosa) para la televisión, escogiendo como protagonistas 
a las dos vedets que para entonces eran las más admiradas de la farándula colombiana, las 
mismas que levantaron algunas ampollas en la opinión de la gente y que hacían pasar 
tremendos bochornos a los padres de familia, de nuestra todavía sociedad mojigata del  
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año 1988 teniendo que apagar el único televisor a blanco y negro que por costumbre 
reposaba en las salas de las casas y que era de uso comunitario o en su defecto mandar a 
los niños y jóvenes a la cama. 
 
No se puede obviar, por el simple hecho de no destacar el aspecto erótico en la 
novela Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa, la significativa importancia de la 
misma, pues si se mira con un ojo meticuloso hay en ella una riqueza semántica y poética 
que da un gusto exquisito a algunos pasajes de la narración y que logran transportar al 
lector al mundo melancólico, oscuro y gótico propio del género romántico.  
 
Es cierto que hay algunas imprecisiones e inconsistencias en la historia, como ya 
se explicó con anterioridad en este trabajo, pero haciendo justicia a la obra en general se 
pueden rescatar muchos otros aspectos como son por ejemplo la excelente sujetivización 
del paisaje del que hace acopio Avella Mendoza, cuando prepara la escena del crimen, 
vistiendo el ambiente, el clima, la arquitectura y hasta el aire mismo con la agonía y la 
tenebrosidad de víctimas y victimarios, sentimientos sujetivizados en la penumbra de la 
noche, en la desnudez de las calles, en el sigilo de las estrellas, la naturaleza conspirando 
toda a favor del homicida. 
Se destaca además, que Avella Mendoza ubica la obra en el contexto colombiano 
de la época, logrando destacar no solo una anécdota contada en la obra El Carnero de 
Rodríguez Freyle, como mencionan los críticos continuamente, sino que su aporte 
literario vale la pena, en tanto, cobra vida el elemento femenino en la representación 
simbólica de doña Inés de Hinojosa, dando voz y vida a la mujer, observándola con una 
mirada más humana; reivindicando con ello su importancia, para tal efecto, deja entrever 
sutilmente cuestiones cotidianas y que ubicados en este momento de la historia nacional 
juegan un papel fundamental para la construcción de un país; su identidad e imaginario 
cultural, a saber, el maltrato, la violencia intrafamiliar, la soledad y los deseos sexuales  
 
48  
insatisfechos, debido a que en esta época la mujer únicamente debe servir al esposo y sus 
deseos no son tenidos en cuenta. 
Considerando la pertinencia de lo anterior expuesto, se estudiaron en el trabajo 
unos elementos que forman parte de la gran transgresión que pretende hacer el autor de la 
novela Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa a la ideología religiosa y machista 
de la cultura colombiana en su modo particular de pensamiento, referido en múltiples 
oportunidades en este texto, por medio del símbolo femenino: Inés de Hinojosa, una 
mujer que cargada de resentimientos y el ansia de buscar su felicidad lleva al extremo su 
propia vida, dejando un legado de la necesidad de la época en cuanto a la urgencia de 
valorar la mujer, reivindicando su papel y su importancia en Colombia.  
En virtud de lo anterior, es preciso señalar, que Avella Mendoza logra abordar 
temas tabú, en torno a la sexualidad  de esa época, temática tan bochornosa para esta 
sociedad, pero que de modo delicado y literario logra simbolizar, mostrando a la mujer 
con necesidades físicas afectivas y sexuales, desdibujando el icono de mujer prostituta. 
En contraste con esto, se advierte la exigencia de la liberación y reclamación de los 
derechos femeninos que tanta falta hacía en este momento para Colombia y esto se 
ratifica con los movimientos de liberación femenina entorno a la equidad que desde el 
año 1890 vienen en ascenso en el país.  
  De ahí que se aprecie la importancia de Los Tres Pedros en la Red de Inés de 
Hinojosa, para una lectura profunda de la nación y observar qué circunstancias y 
elementos rodean un crimen ideado por una mujer como esta señora, tan popular en la 
tradición de Colombia y que se ha destacado por muchos calificativos peyorativos, 
reflejando con ello una doble moral, en primer lugar, porque no es visto con buenos ojos 
desde la ética social amparada por la religión católica tanta libertad en una mujer, puesto 
que se legitima el patriarcalismo y con ello al hombre y en segundo lugar, ya que es la 
misma sociedad que con sus cohibiciones y leyes “absurdas” quien crea en la psicología 
de las personas vulneradas en sus derechos, situaciones extremas como salida a sus  
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problemas, prohibiciones y demás, con esto se apela a la doble moral, como ya se dijo, 
que juzga, condena y ahorca como le sucedió a esta mujer.  
A modo de reflexión general, es de interés referir, que resultó sumamente 
gratificante para nosotras como estudiantes y futuras licenciadas en Español y Literatura, 
leer e interpretar la obra Los Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa  de Temístocles 
Avella Mendoza, desde el contexto del país que nos identifica, en la medida que se logra 
comprender mejor las dinámicas de nuestra sociedad; sus aciertos, desaciertos y todo lo 
que se requiere para reconstruirla, en esta época crucial para una patria que reclama la 
paz, una paz que urge desde la educación, desde el contexto familiar y social, desde el 
discurso etc., para lo que es necesario observar con una lente más humana al otro, 
dejando atrás paradigmas de vieja data que nada tienen que ver con la situación que exige 
y se vive en la actualidad. 
Cabe resaltarse además, la importancia de la construcción de la paz desde la 
mirada literaria en la medida que nos ubica en el lugar del otro; mediante la lectura 
profunda de las circunstancias que rodean alguna situación aparentemente “mala” opera 
como un espejo que nos permite tener un pensamiento más abierto y dispuesto para 
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